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Estando en Homa. conoció Vel6zquez al Cardenal que representaba a'
rey de Espana en la Corte Pontificia; era Don Gaspar de Borja y Ve·
lasco, que ya hablo sido arzobispo de Milán y de Sevilla, y por entono
ces, con la eategorla de Cardanal Arzobispo de Toledo, residia en Roma

el VII Centenario de la muerte ue San Francís o, se
llevó el retrato a Madrid, con la etiq ueta de obra de
Luis Tristán; pero el restaurador, Sr. ~i dellos, creyó
conveniente refrescar un poco la pintura antes de ex
ponerlo y vió con natural asombro que el retnllo e taba
firmado y fechado de esta forma: cDiego \'elázquez
f. 1620•.

Infinidad de críti o omenzaron a ele filar por la
Exposición para ad mirar la obra de Velúzq llez; el rey
Don Alfan o ~'III y el Duque ele Alba suplicflron a las
monjas ele Santa Isabel que lo vendiesen al Mu ea, lo
que no se logró hasta 1944, en que se ampró al con
vento toledano p r el Ministerio de Educación acional
y el Patronato del :\luseo conjuntamente; desde e a
fe ha se admira allí, con el número ele registro 2. 73.

Estando en Roma, conoció Velázqllez al Caruenal
que representaba al rey de E paña en la Corte Ponti
ficia; era Don Gaspar de 80rja y Yela ca, que ya había
sido arzobispo de :\Iilán y de . evilla v por entonces,
con la categoría de Cardenal Arzobispo de Toh"do,
residía en Roma. Era el gran e. tadista hijo d San
Francisco de Borja, amigo y confidente de la :\ladre

gl'eda, prote tal' de las iniciatinlS que partían del
Conde·Duque. En mucha o a ione medió con su fina

Ocasionalmente pintó Velúzljuez, en 1620 en Sevilla, a una monja nacl·
da en Toledo: la Madre Jerónima de la Fuente, clarisa del convento de
Santa Isabel de los Reyes. que antes de embarcar para Manila quiso

posar ante el que era un buen dlsclpulo del Maestro Pacheco.

Pocos pintores han permanecido tan ausentes de
Toledo como el gran Diego de Silva y Velázquez.
Pintor de Cámara de un rey que amó poco a Toledo,
apenas si se despertó en él entusiasmo por la Imperial
Ciudad. lose con ervan relaciones de las estancias de
Felipe IV en ella; el bello Palacio :\lunicipal se termi
nó en el reinado de Felipe III; los adornos de la Sala
Capitular, la Capilla y la escalera, se hacen en la época
de Carlos n. Hay un silencioso paréntesis de alvida
con Felipe IV; es más, los graneles dramaturgos, como
el toledano Gómez Zorrilla, huyen de la ciudad y se
van a la Corte; como Calderón de la Barca, que aban
dona su Capellanía de Reyes de la Catedral para irse
a Madrid junto al rey.

Ocasionalmente pintó Velázquez, en 1620 en Se
villa, a una monja nacida en Toledo: la Madre Jeróni
ma de la Fuente, clarisa del convento de Santa Isabel
de los Reyes, que antes de embarcar para Manila quiso
posar ante el que era un buen discípulo del Maestro
Pacbeco. El retrato de la Madre Jerónima vino a Tole
do y permaneció siglos de olvido en el convento de
Santa Isabel; se llegó a creer que era de Tristán, el
discípulo de El Greco.

En 1926, con motivo de la Exposición de Arte fran
ciscano que se elebró en Madrid para conmemorar

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 5/1960.


